
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Hora Santa 
Misionera 

 
 
 
 
 
 

Oración de la Fe. 
Yo creo, Señor en Ti que eres la verdad suprema. 

Creo en todo lo que me has revelado. 
Creo en todas las verdades que cree  

y espera mi Santa Madre la Iglesia Católica  
y Apostólica. 

Fe en que nací y por tu gracia,  
Fe en la que quiero vivir y luchar, 

 Fe en que quiero morir.  
Con la ayuda de vuestra Santísima Madre 

 Amén. 
 
 

 



Momento de silencio. 

 

Lector: se levanto un legista y dijo para ponerle a prueba: Maestro 

¿Qué he de hacer para tener en herencia vida eterna? “Él le dijo”: 

¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? Respondió: “amaras al 

Señor tu Dios con toda todo tu corazón, con toda tu alma, con todas 

tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo” 

díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. Pero él 

queriéndose justificarse, dijo a Jesús “y ¿Quién es mi prójimo? 

Jesús respondió: “bajaba un hombre a Jerusalén a Jericó y cayo en 

manos de salteadores que, después de despojarle y golpearle, se 

fueron dejándole medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel 

camino un sacerdote y al verle dio un rodeo. De igual modo un 

levita que pasaba por aquel sitio le vio y le dio un rodeo. Pero un 

samaritano que iba de camino llego junto a él, y al verle tuvo 

compasión y acercándose, vendo sus heridas, echando en ellas 

aceite y vino y montándole sobre su propia cabalgara, le llevo a una 

posada y cuido de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los 

dio al posadero y dijo: “cuida de él y si gastas algo mas, te lo 

pagare cuando vuelva” ¿quien de estos tres te parece que fue 

prójimo del que cayo en manos de los salteadores? Él dijo: el que 

practicó la misericordia con él. Jesús le dijo: Vete y haz tú lo mismo 

 

Monitor: Enséñanos Señor Jesús a no pasar de largo, indiferentes, 

sin detenernos al lado del hermano que esta en necesidad. A 

comprender y sufrir con el que sufre; a alegrarnos con el que se 

alegra; a llorar con el que llora; a hacernos como San Pablo 

“Todos a todos, pasa salvar a toda costa a algunos” 

A tener un corazón bueno, compasivo y misericordioso, capaz de 

enternecerse ante el sufrimiento del otro. Y también, Señor, 

ayúdanos a hacer algo eficaz para remediar el dolor. Se  tú nuestro 

modelo del buen samaritano, remediabas sus necesidades 

espirituales y corporales, consolabas, predicabas el amor al padre, 

curabas enfermedades físicas y sanabas toda dolencia, multiplicabas 

los panes para darles de comer, a los ciegos devolvías la vista, 

curabas a los leprosos, resucitabas a los muertos. Y al final te nos 

has dado entero en la Eucaristía y en el calvario, para darnos vida 

eterna. 

Tómanos a  cada uno y haz de nosotros instrumento de tu 

misericordia. 

 

Canto de exposición y adoración. 

 

Monitor: Señor Jesús, Dios de la vida, en esta tarde en que tú nos 

convocas, estamos aquí como iglesia de América, como iglesia 

misionera, queremos adorarte, queremos permanecer en tu presencia 

queremos escucharte. 

 

Lector: Jesús se acerco a ellos y les habo así: “Me ha sido dado 

todo poder en el cielo y en la tierra: vayan, pues, y hagan discípulos 

a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre, de Hijo y 

del Espíritu Santo y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he 

mandado. Y he aquí que yo estoy con ustedes todos los días hasta el 

fin del mundo”(Mt 28, 18-20) 

 

Momentos de silencio. 

 

Acción de gracias 

 

1. Jesús Eucaristía, pan partido para dar vida al mundo, gracias 

porque nos has llamado a seguirte, porque nos invitas 

constantemente a escucharte, a permanecer a tu lado, a compartir la 

vida contigo. 

 

2. Jesús Eucaristía, pan partido para dar vida al mundo, gracias 

porque nos llamas a la conversión, vigorizándonos para dejarlo todo 

e ir tras de Ti, cambiando nuestra forma de pensar y de vivir, 

aceptando la cruz de cada día, que es tu misma cruz; en la conciencia 

de que morir es alcanzar la vida. 

 

3. Jesús Eucaristía, pan partido para dar vida al mundo, gracias 

porque nos llamas a conocerte, amarte y servirte, porque nos 

acompañas a través de la vida sacramental fortaleciendo nuestra 

conversión inicial.  

 

4. Jesús Eucaristía, pan partido para dar vida al mundo, gracias 

porque nos llamas a vivir en comunidad, participando de la vida de 

la iglesia, en el encuentro con los hermanos, en una vida fraterna y 

solidaria. 

 

 

 



5. Jesús Eucaristía, pan partido para dar vida al mundo, gracias 

porque nos llamas a compartir con otros, la alegría de ser enviados, 

gracias porque compartiendo tu misma misión nos haces 

constructores del Reino. 

 

Momento de silencio. 

 

Lector: Jesús les dijo otra vez: “La paz con ustedes, como el Padre 

me envió; también yo les envío, dicho esto soplo sobre ellos y les 

dijo reciban el Espíritu Santo” (Jn 20, 21-22)  

 

Canto. 

 

Monitor: como comunidad llevada por el Espíritu te presentamos 

Jesús Pan de vida, las necesidades de nuestros hermanos con esta 

suplica: Envíanos, Señor tu Espíritu 

 

 

1. Amadísimo Jesús Sacramentado te pedimos por el continente 

Europeo, para que aumentes en número y santidad las vocaciones 

sacerdotales, religiosas y misioneras, así también que la Iglesia 

europea, que tradicionalmente ha sido evangelizadora, recupere su 

vitalidad, para que se mantenga abierta a la generación y al 

intercambio con las iglesias jóvenes.así mismo te pedimos que en las 

familias acrecientes el amor a la vida y la capacidad de gozar en ella. 

Oremos. 

Envíanos Señor tu Espíritu 

  

 

2. Pidamos al Señor por el pueblo Africano, que en la actualidad es 

victima de los conflictos raciales, de la miseria y del hambre 

institucionalizado, para que sepa hacer de su calvario una ofrenda 

amorosa a Dios. Hoy nos toca a nosotros acercarnos a Jesús, 

ofrendar nuestra oración y unir nuestros sacrificios para la 

evangelización y esta ofrenda sea para cada uno de los cristianos 

aprenda a vivir con autenticidad, buscando siempre el servicio, 

haciendo de África la familia de Dios. Oremos  

Envíanos Señor tu Espíritu  

 

 

 

3. Pidamos a Jesucristo, que quiso entregarse como alimento 

espiritual, que también proporcione el alimento material a los 

millones de hombres, mujeres y niños que padecen el hambre atroz y 

la miseria extrema en el continente más poblado del mundo. Pedimos 

por el continente Asiático, para que a través del dialogo, la iglesia 

enfrente el reto de evangelización en el concierto disonante y 

complejo del mundo contemporáneo y que la palabra de Dios sea 

alimento del alma. Oremos 

Envíanos Señor tu Espíritu  

 

4. Jesús sacramentado te pedimos por el continente de Oceanía, para 

que compensada con dones y carismas la generosa ayuda donada a 

través de sus discípulos y misioneros, mas allá de sus fronteras, Y te 

pedimos también para que nuestros hermanos de Oceanía, incluso 

los que habitan en las islas más pequeñas y remotas, puedan 

experimentar el poder de tu  Amor santificante  así llegue a ellos el 

día de la redención. Oremos  

Envíanos Señor tu Espíritu  

 

 

5. Jesús amor infinito te pedimos por nuestro continente Americano, 

para que avives en nosotros la conciencia misionera y llenos del 

Espíritu Santo sepamos leer los signos de los tiempo, manifestando 

cada uno nuestros hermanos la ternura de tu amor a través de gestos, 

sentimientos y actitudes humanizantes. Que el Señor llame a muchos 

jóvenes de nuestro continente  y los envíe por el mundo entero a 

anunciar la Buena Nueva como misioneros. Oremos  

Envíanos Señor tu Espíritu  

 

6. Por nuestra iglesia, para que dóciles a la acción de espíritu, 

aprendamos a vivir en fidelidad a Ti Señor Jesús y a la humanidad, 

en estado permanente de misión y aumentes en nosotros espíritu vivo 

de Santa Teresita del niño Jesús y San Francisco Javier quienes 

dóciles a la oración y a la entrega a los mas necesitados de tu amor 

seamos misioneros fieles e irradiemos tu alegría a nuestra iglesia. 

Oremos  

Envíanos Señor tu Espíritu  

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Canto. 

 

Monitor. 

“Señor que nos haces participar del milagro de la eucaristía: te 

pedimos no te escondas, que esté siempre claro tu rostro a nuestro 

ojos; que vivas con nosotros, porque sin tu nuestra vida no tiene 

sentido; que te veamos con los ojos purificados en el sacramento de 

la penitencia; que te toquemos, como aquella mujer que se atrevió a 

tocar la orla de tu vestido y quedo curada; que te sintamos, sin 

querer acostumbrarnos nunca al milagro, que queramos estar 

siempre junto a ti, que es el único lugar en el que hemos sido felices 

plenamente; que sea el Rey de nuestras vidas y de nuestros trabajos, 

porque te lo hemos dado todo” 

 

Oración por las Vocaciones Misioneras. 

 

OH Dios que admiraste a los hombres  

al incomparable honor de asociarlos a Cristo en la obra de la 

salvación de las almas, dígnate, te suplicamos,  

multiplicar entre nosotros las vocaciones  

y las almas verdaderamente apostólicas.  

Ensancha tu mirada y dilata nuestros corazones,  

para que por encima de intereses  

y ambiciones terrenas, aspiremos a triunfo superiores  

a los de la fuerza,  

para contribuir a todos de esta manera,  

según nuestros medios,  

a la extensión del Reino de Jesucristo.  

Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 


